
Historta dé la Cirugía en el período s2lejandríaco.—La Cirugía
en Alejandria.—Herófilo y Erasistrato.—La Cirugía despues
de Erasistrato y antes de Celso.—La Cirugía en Boina.—

Celso.—Su biografía.—Esposiciou de los progresos de la

Cirugía y de la Medicina operatoria en los tiempos de Celso.

La Cirugía despues de Cel.so.—Escribonio Largo.—Parnfilio.
Thesalo.—Areteo.—Archigenes .-- hufo .—Sorano.— Helio-

doro.—Galeno.—Su influencia en Cirugía.—Historia de la

Obstetricia.—Agnódice.—Antonio Musa.—Celso.—Aspasiá.
—Moschio.

SENORES:

LECCION XVI.

Si la semiótica y la terapéutica de las afecciones internas ve

geta sin los ausilios de la anatomía, con mucha mas razon es

imposible, sin las luces de esta ciencia, el progreso de la Ciru

gía. Un empírisrno, que poco difiere del empirísmo del Gimna

sio, habeis visto en la cirugía hipocrática: y si despues de la

muerte de Hipócrates addlantó algunos pasos la Cirugía opera

toria en la escuela de Coos, no fué sino por los trabajos anató

micos á que se dedicó Praxágoras, que fué maestro de Herófilo,

y de quien dice Celio Aureliano, que llevaba su osadía opera

toria hasta el punto de abrir el abdómen y el tubo digestivo de

los pacientes á quienes con los evacuantes no habia podido pur

gar suficientemente, para desobstruir de un modo directo lag

vísceras, apelando luego á la sutura para restablecer el estado

normal de las partes divididas.
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Un nuevo dia iba á nacer en Alejandría para la medicina ex

terna, toda vez que los Ptolomeos habían puesto á disposicion
de los médicos, cadáveres humanos en donde pudieron estudiar

prácticamente la Anatomía. Sin embargo, las ventajas que de
esta ciencia podía prometerse la Cirugía, no fueron tantas como

era de suponer; pues los médicos no supieron hacer por de pronto
todas las apreciaciones útiles de que eran susceptibles los cono

cimientos anatómicos, y mas bien sirvieron de punto de partida
para teorías especulativas, que siempre han sido poco fecundas
en resultados prácticos. Dícese, sin embargo, que el primero de

los anatómicos alejandríacos, Ihrófi/o, no dejó de sacar un buen
partido de estos estudios, ejerciendo con provecho la Cirugía en

Egipto, siendo buen testigo de su habilidad Teodoro Cronos, el
sofista, á quen redujo una luxacion del brazo, mientras nuestro

cirujano le estaba irónicamente probando, con dialéctica seme

jante á la que el sofista solia emplear, que el útlinero no podía
cambiar de posicion. Erasistrato, el émulo de Herófito, practi
có con tal valor la cirujía, que, segun Celio Aureliano, no vaci
laba en abrir el abdórnen para dilatar los abcesos del hígado y
del vaso, sirviéndose al efecto de un trocar torcido en forma de
S, que él inventara.

Despues de Herófilo y de Erasistrato, la cirujía hizo grandes
progresos en Egipto, siendo dignos de mencion los nombres de
los cirujanos Gorgias„Sóstrates, los dos Apolonios v particu
larmente Ammonio (apellidado el Litotomista, porque llegó á
practicar la litotricia), el cual aplicó á las hemorragias, los
cáusticos y particularmente el arsénico, para obteher un coágu
lo hemostático. Pero el mas digno de encomio de entre los auto
res de cirujía de esta épeca, fué Celso que bien merece que de
diquemos algunos instantes á su biografía y á sus escritos.

Celso, Aulo Celso, Aulo Comedio Celso, el latinísimo Celso, el
Ciceron de los médicos, como gráficamente se le designa, por la
pureza del latin en que escribió, floreció en la edad de oro de
la latinidad, esto es, en tiempo de Octavio Augusto, siendo por
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consiguiente, contemporáneo de Virgilio, de Bracio y de Ovidia,

con cuya amistad se honró. Suponen algunos que eramaturai

de Verona, pero lo único que positivamente se sabe es que vi

vió en Roma. Tampoco está declarado que Celso hubiese ejer

cicio el arte de curar, siquiera induzcan á creerlo los magníficos

tratados de medicina que escribió; pues si se hizo ilustre en es

ta ciencia por sus escritos, no lo fué menos por ellus como retó

rico, como agricultor y como militar. De todos modos, las obras

de Celso, forman el mejor cuadro despues de Hipócrates, en

donde se puede estudiar la historia de la antigua medicina.

Ya en tiempo de Celso, la polifarmácia, que habla invadido á

la terapéutica interna, se habia tambien introducido en la tera

péutica quirúrgica y así este autor, al hacer la historia de la

Cirujía, cita muchos médicos que se hicieron célebres por sus

colirios y por sus ungüentos maravillosos. Como Celso, dividió

escolásticamente en sus obras las enfermedades en externas é in

ternas, algunos han querido deducir de esto que de este tiempo

data la separacion de la medicina, de la cirujía y de la farmácia,

pero del mismo texto de este autor resulta que esta separacion na

tuvo lugar en aquella época, pues dice, que, siendo tan vasto el

ejercicio de la medicina, los que á ella se dedican pueden esco

jer para cultivar con especialidad alguna de sus ramas. En efec

to, en ningun tiempo hubo tantos especialistas como en el de Gel

so, pues habia médicos-farmacéulas, médicos-dietéticos, médi

cos-cirujanos, médicos-oculistas, médicos-herniarios, médicos

dentistas, médicos-articulares, e:e. etc., hasta el punto de que

Galeno dijo. que habla tantos médicos particulares corno órga

nos en el cuerpo.

Poca cosa nueva se encuentra en las obras de Celso con res

pecto al diagnóstico y tratamiento de las úlceras y heridas, sino

es una enorme proiusion de los medicamentos que empleaba pa

ra detener las hemorrágias. Pero la cirujía estará siempre reco

nocida á Celso por haber inventado la ligadura de las arterias

en el sitio de la herida, en los casos de hemorrágias considera
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bles v difíciles de detener con los hemostáticos farmacológicos.

Las heridas por desgarro y por avulsion, ocasionadas por la

mordedura del hombre Ó de los irracionales, se reputaban en

venenadas por lo cual prescribía la ligadura del miembro, por

encima del sitio de la lesion. Igual práctica y además la cauieri

zacion con el hierro candente, recomendaba para la mordedura

de loS perros rabiosos. De los abcesos, dió una descripcion inuÁ

completa y estableció un tratamiento, que en nuestros dias no

desdenaríamos de adoptar. Lo propio puede decirse de las fístu

las: la del ano era tratada por la ligadura, ó por la incision si

abria en el recto. En la gangrena de los miembros, prescribia
la amputacion por el método circular (método de Celso se llama

aun hoy dia). en un punto apartado de las articulaciones cohi

biendo la hemorragia por la compresion y á beneficio de los es

típticos: Celso creyó que la catarata inicial era susceptible de

curacion con medios farmacológicos, pero cuando databa de al

gun tiempo, apelaba á la operacion. que consistia en la depre
sion, cual se practica en nuestros dias. Tarnbien se practicaba
la escision del pterigior vascular, así como la operacion de

la fístula lagrimal, que consistía todo en incisiones y cauteriza

ciones, que no tenían por objeto la conservacion de las vias la

grimales. Con ingeniosas operaciones análogas á las que hoy (ha

practican los oculistas, se trataban el entropion y el ectropion,

el sinbléfaron y el anquilonbléfaron y por último se operaba el

estafilorna ligando, escindiendo ó cauterizando el tumor. Del

tiempo de Celso, datan los procederes autoplásticos para restau

rar la nariz, el labio, la oreja etc., consistentes en la aproxima
cion de la piel inmediata al sitio de la mutilacion; modo de obrar

que todavía conserva el nombre de método de Celso. La opera

clon del labio leporino, se practicó tal cual lo ejecutamos noso

tros; en la ránula, Celso estruja el quiste entero; extirpaba las

amígdalas escirosas y hasta llegó á operar la extirpacion del bo

cio iiroideo. Para las hernias umbilicales, despues de haber

practicado la taxis procedía á destruir la piel y el saco por medio



— 140 —

de la compresion de estas partes entre dos tablitas de madera,

ó por la ligadura. En la hernia inguinal, Celso aconsejaba el

vendaje con pelota, cuando el mal recaia en un nino, pero en el

adulto practicaba la extirpacion del saco, respetando el testícu

lo: si había estrangulacion., no se hacia mas que aplicar los enao-,

tientes. La castracion Iambien se halla descrita en las obras de

Celso v se practicaba con mucho cuidado para no comprender
mas que los vasos del cordon en la ligadura. El hidrocele, que

ya no se confundia con el edema del escroto, era operado por

incision, procediendo luego, como hoy dia se hace, á la inyeccion
de una disolucion de nitrato de plata, para obtener la adhesion

de la bolsa. El catelerismo lo verificaba como lo hacemos noso

tros, pero con sondas de cobre. Celso practicaba la talla peri
neal con una incision semi-lunar que pasaba transversalmente

por delante del ano y se estendia á los lados del rafe, lo cual

viene á ser nuestra talla bilateral. Celso es el primero, que ha

hablado de los derrames intracranianos sin lesion esterior apa

rente: combatió la práctica de sus antecesores de extraer el hue

so fracturado y temiendo no tanto la fractura como el derrame,

recomendó para evacuarlo la trepanacion. Por lo que hace relacion
á las fracturas y luxaciones, que ya habeis visto que era la parle
de la cirujía en que estaba mas adelantado Hipócrates, gracias
á la experiencia del Gimnásio Celso está generalmente conforme

con el padre de la medicina, pero ostenta mas precision en el

diagnóstico y en el pronóstico mejora los tratamientos. Celso,
además, recomienda que se avive el callo por medio de la frota

cion de los fragmentos, cuando la consolidacion ha empezado á

hacerse viciosa y hasta aconseja que se vuelvan á romper

los huesos por el punto adherido, si resulta una grande defor

midad

Vemos, en restimen, que la Cirugía en Celso, ha progresado
considerablemente: las enfermedades son mejor descritas, la te

rapéutica es mas racional, se describen enfermedades nuevas y

le inventan muchos y muy estiro:: bles procederes operatorios
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bien fundados en la Anatomía. En cambio, la polifarmacia
habia quitado á esta parte del arte de curar la sencillez, que la
hace estimable en los tiempos hipocráticos.

E:i el período del» arios que trascurrió desde Celso á Gale
no, la cirugía hizo soloalgunos progresos parciales, pero no halla
mos ningon descubrimiento trascendental que venga á enrique
cer los dominios de esta ciencia. S 'lo el desmedido apego á la
terapéutica polifármaca, hizo brillar con esplendor efímero el
nombre de algunos médicos, que se hicieron célebres por haber
inventado ciertas fórmulas de privilegiadas virtudes. En medio
de iodo, sin embargo, puédense citar varios autores que reali
zaron algunos trabajos importantes: así, Escribonio Largo, que
vivía en tiempo de Celso y que dejó algunas fórmulas de coli
rios y emplastos, merece ser mencionado por haber descrito las
úlceras cancerosas del recto y por haber prescrito un tratamiento
recomendable para remediar el prolapso de este intestino; Pam- •

filio, que floreció en el reinado de Claudio, hizo una gran forluna
con un emplasto vejigatorio que aplicaba en la cara para cnrar

radicalmente la mentagra, enfermedad entonces muy coroun en

Roma; por este mismo tiempo brillaba Thesalo de Thaleb,
uno de los gefes de la escuela melódica, que, siquiera fué
gravemente deprimido por Galcno, no dejó de ser prove
choso á la Cirugía , dando preceptos muy recomendables
para el tratamiento de las úlceras. Y llegamos va á Areteo, de '

quien no se conoce ningun trabajo especial sobre cirugía, pero lo ,

que sobre las afecciones esteras dice en las obras de patología
interna, basta para que se le considere como un profundo ob
servador y hábil práctico: asi habla con muy buen sentido de
los perniciosos efectos de la lraqueotomía en las anginas; propone
la cauterizacion para las anginas gangrenosas; trata de los der
rames purulentos en el abdómen, y dá detalles curiosos sobre
los cálculos urinarios, las úlceras y las heridas de la vejiga, la
hematin la, etc., ele. Desgraciadamente, los escritos de Areleo
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no fueron debidamente apreciados por los médicos de su tiempo.

Al terminar el siglo primero de la era cristiana, vivieron Ar

chigenes, Rufo, Sorano y Heliodoro.

Arehigenes, es digno de mencion por haber descrito con mas

exactitud que no lo hicieron sus antecesores, los accidentes de

las heridas de cabeza; por haber empleado el trépano esfoliador

en las caries del temporal y por haber iniciado la práctica de

tirar fuertemente hacia arriba de los tegumentos, antes de prac

ticar la primera seccion, en las amputaciones y de ligar prévia -

mente los vasos por encima del sitio de la operacion. Rufo, de

finió el aneurisrno falso, distinguió las especies del mismo y es

poso su tratamiento. Sorano describió los signios diagnósticos

de las fracturas de las vértebras y en los procederes de reducciou

de las fracturas desechó las máquinas y aconsejó el solo empleo

de las manos. Por último, Heliodoro, para evitar las hemorra

gias en las amputaciones, empezó la seccion por el sitio mas

delgado del miembro y desde este punto aserraba el hueso, pro

eediendo despue á la seccion de las partes musculares mas con-1,

derables.
Galeno floreció en la segunda mitad del segundo siglo de la

era cristiana y ejerció en cirugía la misma influencia que en las

demás partes dela medicina, pues, mas notable por su vasta erudi

cion que por su génio práctico, no hizo en cirugía ninguna inven

cion notable. Solo sí, introdujo en esta ciencia un espíritu mas

metódico, demostrando con sus ejemplos y con S113 preceptos, la

trascendental importancia de la anatomía en la patología y tera

péutica quirúrgicas. En cambio la sobrecargó de sutilezas y de

divisiones inútiles y engorrosas. Sin embargo, á Galeno se debe

una metódica descripcion y un tratamiento racional del flemon;

la aplicacion del vendaje arrollado en los miembros fracturados

y una detallada descripcion de lodos los vendajes y apósitos apli

cables á las diversas partes del cuerpo. En punto á hemostática

quirúrgica, Galeno, además de recomendar la ligadura y la

compresion de las arterias, reconociendo la importancia de la
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fortuacion del coágulo y de la retraccion de las túnicas del vaso

para cohibir las hemorrágias, inventó la torsion de las arterias.

Por esto, senores, conocereis que si la Cirugía, durante el pe

ríodo alejandríaco no alcanzó hasta donde pudieron haberla con

ducido los conocimientos anatómicos, verificó un tan notable

progreso, que bien puede decirse que pasó el nivel de la patolo

gía médica.

No se os habrá olvidado que en tiempo de Hipócrates, la prác
tica de los partos estaba esclusivamente encargada á las matro

nas; mas, á lo que parece en época ulterior debió ser prohibido
á las mugeres el ejercicio de la medicina, pues se cuenta que

Agnódice, que era comadrona, se vistió de hombre para poder
practicar en Atenas y revelando su verdadero sexo á sus clientes,

alcanzó una tal confianza, qtw, celosos los médicos, la acusaron

ante el Areópago de ser un hombre que corrompia á las muge

res; pero Agnódice, descubriendo su secreto al tribunal, salió

absuelta; con cuya ocasion, á solicitud de las damas mas distin

guidas de Atenas, fué derogada la ley que prohibia al bello sexo

el ejercicio del arte de curar. Pero la obstetricia, hasta el tiem

po de Celso, no hizo ningun progreso importante. Desde Celso,

que di ó algunos preceptos mas fijos y mas racionales que los esta

blecidos por sus predecesores sobre el arte de los partos, hasta los

árabes, existieron algunos autores que hicieron adelantar algunos
pasos á esta ciencia, y aunque las mugeres fueron en este tiempo
las que partearon, en los casosdifíciles, no dejaban de consultar el

parecer de los médicos; asi, nuestro Antonio Musa, célebre mé

dico de Tarragona, que habia curado por medio de refrescos y

con la lechuga á César Augusto, recibiendo en pago el privilegio
de poder usar el anillo que desde entonces es distintivo de los mé

dicos, fué llamado para asistir á un parto laborioso de Livia,
esposa de Augusto, para que provocase en ella la aceleracion

del trabajo.
A este tiempo pertenece Filomeno que, apesar de las doctrinas

bárbaras que profesó sobre la estraccion del feto muerto, fué el
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primero que practicó la version podálica; la comadrona Aspasia,
que dió algunos preceptos para dirigir á las mugeres durante el
embarazo y Moschion que fué el primero que escribió un trata
do especial sobre el arte de los partos, reuniendo en un cuerpo
de doctrina los conocimientos sobre obstetricia esparcidos en las
obras de los antiguos.

Por último, á fines del segundo siglo volvemos á encontrar á
Areteo de Capadocia, á Sorano, á Rufo y á Galeno, que con sus

conocimientos anatómicos y fisiológicos ilustraron el arte obs
tétrico.

LECCION

historia de los sistemas médicos que reinaron durante el periodo
alejandríaco.—Del DocimAiismo—?Pueden los hipocratistas
de Coos y de Alejandría apellidarse propiamente dogmáticos?
—El dogmatismo en Alejandría.—Causas ocultas.—Causas
evidentes.—Acciones naturales.—éPorque el dogmatismo de
Galeno debe ser estudiado mas tarde?—Biografía de los mé

dicos dogmáticos de Álejandría.—Ilerófilo.—Sus conocimien

tos anatómicos.—Sus ideas en potología y en terapéutica.—
Erasistrato.—Sus descubrimientos anatómicos.—Su doctrina

de los espíritus.—Su teoría de la fiebre y de la infiamacion.
—Origen del solidismo.—Terapéntica de Erasistrato.

SENORES:

La parte teórica de la medicina en el período anatómico,
ofrece un alto interés; porque, así como los filósofos del período
anterior habían depuesto los gérmenes vivaces que habian de

reproducirse en épocas sucesivas, los médicos de este tiempo
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produjeron la semilla de los sistemas médico-filosóficos que
alternativamente hemos de ver imperar en el campo de la

ciencia.

Poi mucho que fuese el empeno que los descendientes de Hi

pócrates pusieran en la conservacion de la integridad de la doc

trina de Coos, no pudieron lograr que esta se impusiera como

un dogma á las generaciones que habian de sucederles. ?Como
habla de ser así, si por un lado los mismos coacos que preten
dieron engalanarse con el dictado de dogmáticos, fueron los pri
meros en enmendar la plana al gran maestro? ?Cómo habian de
prometerse sumision de una generacion que casi presenció las

luchas entre la Academia y el Liceo? Es tan natural en el hom
bre el ejercicio del libre exámeu, que cuando se atempera al

yugo del principio de autoridad, no es sino porque influencias
gravísimas del ambiente político oprimen las fuerzas de su es

píritu.
Vamos pues á presenciar una ardiente polémica en el campo

filosófico de la medicina, en el cual veremos disputarse la preemi
nencia primero al dogmatismo y al empirismo; 'intervendrá lue
go el metodismo con ánimo de vencer á los dos, y vendrá al fin
el eclecticismo ansioso de una conciliacion, que no podrá reali
zar. Por último, un génio eminente, remozará á la vieja doctri

na con los brios de la esperiencia anatómica, y el dogmatismo
reformado, despues de aniquilar las fuerzas de sus contendien
tes, disfrutará tranquilo por muchos siglos la esclusiva en los

dominios de la ciencia médica.

Del dogmatismo.—Las fases de la filosofía nos han ofrecido y

nos ofrecerán siempre el espectáculo de los métodos que se dis
putan el imperio en la inteligencia: el uno se funda en el prin
cipio de que la ciencia es la obra espontánea del entendimiento,
que trabajando incesantemente sobre nociones que le son in

natas, funda los cimientos de las ciencias en principios genera

les, que luego se aplican á los hechos deduciendo las consecuen

cias: este método es el dogmatismo. El otro método empieza



— I 46 —

declarando que no se,sabe sino lo que se ha aprendido; que na

da hay innato en el entendimiento y, por consiguiente, que solo

las luces de la esperiencia que penetraron por las ventanas de los

sentidos, pueden ser manantiales de saber para hacernos apre

ciar las relaciones recíprocas de los hechos, marchando por lo

tanto siempre de lo particular á lo general; siempre remontando

por la via de la induccion; nunca descendiendo por el declive

erróneo de la deduccion que arranca de los principios generales
de ciencia. Este método es el ernpirismo. El primero juzga de

los hechos y de sus relaciones á priori, el segundo no acepta mas

juicio que el á posteriori.
Pretendiendo los sucesores de Hipócrates que con la doctrina

de Coos habian heredado los principios generales de la ciencia

médica, creyeron tener títulos bastantes para llamarse dogmá
ticos y luego. puesta en su mano la clave de la ciencia, los he

chos concretos estaban completamente dominados desde sus ele

vados principios. Pero, es justificada esta denominacion? ?Pro
cedieron los dogmáticos de conformidad con lo que les irnponia
la bandera que enarbolaron? Y si fueron lógicos con su bandera

y siguieron las huellas del hijo de Heráclido, ?cómo blasona

ron de dogmáticos los que abrieron cadáveres humanos para

investigar los secretos de la organizacion? ?Cómo se apellidaren
legítimos representantes de Hipócrates, los que pretendieron que

el principio general lo es todo, y los hechos nada en la ciencia de

curar? El esclarecido anciano brilló antes que todo por su ge

nio observador y por sus tendencias empíricas, que no excluian

la intervencion del raciocinio. En rigor, pues, si los descendien

tes de Hipócrates fueron dogmáticos, dejaron de ser hipocratis
tas y si fueron hipocratistas, si quisieron hacer gala de conti

miar la obra de su ilustrado ascendiente, no pudieron ser dog
máticos.

En Alejandría el dogmatismo tomó un rumbo menos esclusi

vista, pues se hicieron concesiones al espíritu práctico que no

babian hecho Thesalo, Dracon, Polibio, Diócles ni Pi axágora%
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de Coos. Pero para conocer el verdadero estado del dogmatismo
en esta época, dejemos balitar á Gelso, que, como os llevo

dicho, es el pintor mas fiel de la medicina de los antiguos

tiempos.
Los dogmáticos sostenían que el médico debe conocer, no so

no solo las causas evidentes de las enfermedades, sino además

las causas ocultas y el juego de las acciones naturales de las di
,

versas partes del organismo. Por causas ocultas entendian las

que se refieren á los elementos esenciales del cuerpo y llamaban

causas evidentes, á las que están al alcance del vulgo, pues es

triban en acciones apreciables por todos, sin necesidad de estar

enterados do los secretos de la composicion ,esencial del organis
mo: así, todo el mundo conoce la causa evidente de una

enfermedad cuando esta sobreviene á consecuencia de un esce -

so en la comida, de un ,disgusto, etc.

Otra de las incesantes aspiraciones de los dogmáticos, con

sistía en descubrir el agente morbífico, pues decian que sin esta

nocion, era imposible toda terapéutica. Por esto no reputaban
como curaciones legítimas sino á las que se fundaban en la

apreciacion de esta gente.
No desecharon absolutamente los esperimentos, pero sentaron

que debia llegarse á ellos guiado siempre por motivos raciona

les, derivados de los principios generales de la ciencia; pues

,decian que, siquiera las primeras naciones de la ciencia fueron

empíricas, los hombres no aplicaron los remedios á las enfer

medades sino inmediatamente despues de haber raciocinado de

un modo mas ó menos lógico sobre las condiciones del enfermo

y de la enfermedad. Grande importancia concedieron los dog
máticos al conocimiento de las acciones naturales, ó sea el me

canismo íntimo de los actos fisiológicos; querían que se cono

ciese el mecanismo íntimo, de la respiracion, el modo como se

verifica la deglulon y la digestion de los alimentos, la manera

como se 'introducen las moléculas nutritivas por lodo el cuerpo,

la causa esecial de los movimientos de las arterias que constitu•
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yen el pulso, el motivo del sueno y de la vigilia etc. etc., pues

decían que sin estas nociones prévias, es de lodo punto imposi
ble tomar ninguna indicacion curativa.

Tambien aceptaron como base de las indicaciones terapéuti
cas los conocimientos anatómicos, pues, radicando la mayor

parte de las efermedades en las partes interiores, consideraron

que era de todo punto imposible establecer un tratamiento para

una enfermedad, sin el previo conocimiento de la disposicion de
estas mismas partes.

Tal es el estado del dogmatismo en la época de Celso, es de

cir, en el tiempo que iba á ser fuertemente combatido por los

empíricos y por los metódicos. Posteriormente este sistema es

perimenta un ámplio desarrollo en manos de Galeno; pero como

este autor viene al fin de este período á reunir todos los co

nocimientos médicos de su tiempo en un cuerpo de doctrina,
que ha de reinar sin rival en los siglos sucesivos, reservaremos

para el último el ocuparnos de Galeno y de su sistema médico
filosófico, con lo cual alcanzaremos no disociar hechos que la

historia nos presenta en inmediata sucesion cronológica.
Algo os hedicho tocante á la biografía de los dogmáticos de

los Coos; ahora falta conocer (=bien biográficamente á Ilerófilo

y á Erasistrato, que fueron los mas genuinos representantes del

dogmatismo en Alejandría.
—1Ierófilo.—Nació en Caledonia, ciudad de la Bilinia, en la

olimpíada 109, ó sea unos 344 anos antes dei, C.; fué discí

pulo de Praxágoras de Coos, y, como sabeis va, fué uno de los

médicos albergados en la biblioteca de Alejandría bajo la pro

teccion de los Ptolomeos. Acúsale Galeno de haber llevado tan

allo su ardor por los estudios anatómicos, que llegó á disecar en

hombres vivos; pero no hay de esto ninguna prueba y no es de

estranar que tal acusacion fuese una calumnia levantada para

despretigiar al creador de la anatomía humana, precisamente
porque fué el primero que, despreciando las preocupaciones de

su tiempo, se entregó abiertamente á la diseccion de los cadá

veres.
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Nada resta de los escritos (le lierófilo, pues sus trabajos se

perdieron en las llamas que devoraron la rica biblioteca de Ale
jandría. Sin embargo, á Galeno debemos algunas nociones acer

ca los progresos que este autor hizo en Anatomía. En elogio de

11-rótilo bastará decir, que Galeno, que pocas veces alababa á

nadie y, que en cambio deprimia frecuentemente á sus contem

poráneos, habla de él en términos muy lisongeros. Sábese que

estudió el sistema nervioso con mucha mas exactitud que no lo

hicieron sus predecesores, y aun hoy dia, la confluencia de los

senos, colocada por delante de la protuberancia occipital interna,
conserva el nombre de toreular ó prensa de Herófilo. Parece
tambien que tuvo conocimiento de los vasos quiliferos, y si es

cierto, bien puede calcularse que nuestro autor disecó con gran

de habilidad.

El carácter culminante de la patología de Herófilo, es el hu
morismo; haciendo un estudio detenido de las arterias, dió una

importancia enagerada á las variaciones del pulso. En tera

péutica, Herófilo creia en ias virtudes especiales de los medica
mentos y afirmaba que todas las plantas estaban dotadas de apre
ciables virtudes para ( urar determinadas enfermedades.

Erasistralo, nació en Julis, poblacion de la isla de Coos, y

pertenecia á la familia de Aristóteles. Fué discípulo de Crísipo,
dintinguido médico de Gnido; tuvo relaciones científicas con Theo

frasto y aprendió las doctrinas del pilagorismo. Prévios los estu

dios necesarios, se dedicó al ejercicio de la medicina, mereciendo

la proteccion de Seleuco, rey de Sirya, por haber salvado la
vida de su hijo Antioco, afectado de una fiebre consuntiva. Se

gun Galeno, Erasístrato, despues de haber ejercido la medicina
práctica por muchos anos, almidonó la profesion para dedicarse

esclusivamente al cultivo teórico de esta ciencia.
Aunque nada puede conducirnos á afirmar el lugar en donde

Erasístrato se dedicó á los estudios prácticos de la Anatomía, es

lógico admitir que fué en Alejandi ía al propio tiempo que Ile
rútilo, bien que este, al parecer, le precedió de algunos anos. A
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Erasistrato se debe el descubrimiento del origen de los nérvios

en el cerebro y su disti ibucion por todo el cuerpo; el de los va

sos en el corazon; las válvulas de esta entrana, á que dió los

nombres de bicúspide, tricúspide y signioídas, que aun hoy dia

conservan. Creyó que las venas contenían sangre, y aire las ar

terias, pues decia que la naturaleza, que nada ha creado inú

tilmente, no podia haber formado dos receptáculos distintos (las
venas y las arterias) para contener una misma cosa, y como no

seria posible comprender que el aire que respiramos llegase á

todas las pai tes del cuerpo para producir los movimientos, si las

arterias contuvieran sangre, dedujo que estos vasos estaban li

bres de este humor. Cuando se la objetaba diciendo que debian

contener sangre, toda vez que la daban en abundancia cuando se

las abria, decia que esto sucedía porque en el acto de la seccion

se escapaba el aire, é instantáneamente iba á ocupar el lugar de

este fluido la saogre de las venas próximas. El aire ó espíritu,

que para Erasístrato, desempenaba un papel importantísimo, pe

netraba en la econoncía por el pulmon, desde este pasaba al co

razon, desde donde, enfilando por las arterias, iba á distribuires

por todo el cuerpo. De ahí testillaba, que si la sangre penetraba

en las arterias, se encendía la calentura; si la sangre introducida

erutas arterias era rechazada por el aire, obligándola á retirarse,

y condensarse en las ramificaciones mas pequenas de estas, te

nia lugar la inflamacion. Por esto proscribía las evacuactones

sanguíneas, pues como no puede herirse la piel sin que al pro

pio tiempo se abran algunas arterias, la incision ocasionaría la

salida de los espiritus del interior de estos vasos y la consecuente

acumulacion de sangre en ellos, que es la inflamacion.

En patología, Erasistrato, debe ser considerado corno el fun

dador del solidismo; y asi como Praxágoras y Herófilo hablan

dicho que todas las enfermedades tienen su asiento en los hu

mores, Erasistrato sostuvo que solo las partes sólidas eran sus

ceptibles deenfermar. Rechazó, por consiguiente, la doctrina do

los elementos pituitosos, biliosos y atrabiliarios, y, aunque, al
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parecer, su leona sobre la fiebre y la inflamacion, se °pana

al solidismo, la esplicó diciendo que en estos casos no habia al

teracion propiamente dicha ni en la sangre, ni en los espíritus,
sino solamente un error de lugar de los mismos; por igual ra

zon, sin contradecirse, admitía que la plétora era una de las

causas mas frecuentes de las enfermedades.

En terapéutica ya os he dicho los motivos que tenia Erasis

trato para proscibir la sangría; sin embargo, cuando esta estaba

terminantemente indicada,, á ejemplo de su maestro Crísipo, la

suplia ligando fuertemente los miembros. Rechazaba tambien el

uso de los purgantes, pues decia que estos no tienen la virtud

de escojer entre los humores el que era conveniente evacuar; y

ademas, las materias que ellos arrastran son prontamente reem

plazadas por otras, ocasionando así tan solo un desórden inútil

al organismo. No obstante, era partidario de la dieta atenuante

y de los enemas, por estar en consonancia con la filosofía pitagó
rica.



Del ernpirismo.— Circunstancias quo preparararon el adveni

miento de este sistema médico-filosófico.—Bases empíricas ó

trípode del empirismo.—Autópsia.—Historia y epilogismo.—
Observacion natural, fortuita y artificial.—Teoremas empíri
cos.—Definicion de las enfermedades segun los empíricos.—
Cualidades que los empíricos exigían de los datos históricos.

—Como el epilogismo no consuena con los principios funda
mentales de la escuela empírica.—Valor de los ronocimientos

anatómicos y fisiológicos entre los empírzcos.—Terapéutica de

los empíricos.

SENORES:
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LECCION XVIII.

Os decia en la leccion anterior que los sucesores de Hipócra
tes habian emprendido una obra superior á las condiciones de la

época al tratar de imponer el dogmatismo como una paula á

que invariablemente tenia que sujetarse el espíritu de la medi

cina, porque la generacion médica que sucedió á los Asclepíades

habia bebido las aguas del libre exámen, que fluian del edificio

de la filosofía: sobre las ruinas de la Academia y sobre los con

movidos cimientos del Liceo, Epicuro levantaba su sistema filo

sófico, que habia de iniciarse sin tardar en la moral; Pyrron
desplegaba las máximas de Parrnénides y Zenon sobre la incer

tidumbre de los conocimientos, creando la célebre secta de los

ese'pticosó zetéticol, que, cual otros Tántalos sedientos de verdad,

sufrieron resignados el tormento de la privacion convencidos de
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que no hablan de encontrar un manantial bastante puro en don

de apagar la ardiente necesidad de saber de que se sentian po

seidos. Euclides, en fin, ensenaba el arte diabólico de embrollar

las cuestiones, fundando la secta contenciosa, cuya gloria se ci

fraba esclusivamente en vencer á los adversarios de cualquier
bando de que procediesen, en las públicas discusiones, apelando
á las reprobables armas del sofismo.

En una época de tanta discusion, en un período de tan vivo

choque, ?no era ilusorio prometerse la mansa sunaision á una

doctrina?

Ya los dos médicos de Alejandría que militaron en las filas

del dogmatismo hablan intentado modificar en algunos puntos

la doctrina de Hipócrates: Herófilo, por ejemplo, creia en la es

pecificidad de los medicamentos, la cual involucra la especifici
dad de las enfermedades; Erasístrato echaba denodadamente los

cimientos del solidisrno; pero los discípulos de estos vinieron á

combatir de frente y punto por punto los principios de la escue

la coaca, y al dogmatismo de Thesalo, Dracon, Polibio, Dio

eles, Praxágoras, Herófilo y Erasístrato, se opone el empirisrno,
que reconoce por jefes á Filino de Coos y Serapion de Alejan
dría y por sectarios, á los dos Apolonios, á Antioco, á Menodo

to, á Sesto á Crision, á Theutras, á Casius, it Pirronio, á Man

telas, á Cratevas y sobre todo, Heráclido de Tarento. Es decir,

pues, que si las doctrinas filosóficas de Platon, se reflejan en la

medicina dogmática; el espíritu filosófico de Aristóteles se en

carna en la escuela empírica.
El empirismo en medicina es tan antiguo como el origen de

esta ciencia; tos primeros pasos que dió la medicina no pudieron
ser otra via por que por la senda que naturalmente le trazaban

la observacion y la esperiencia; pero aquí no debemos tratar de

este empirisnao natural, cuya importancia hemos reconocido al

tratar del período instintivo, sino del empirismo filosófico, del

empirismo elevado á la categoría de un sistema médico, que es

el reverso de la medalla del dogmatismo.
o
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Prepararon el nacimiento del empirismo y su sucesivo desar

rollo ciertas circunstancias que es preciso no perder de vista.

Las conquistas de Alejandra en Egipto y las relaciones que los

griegos habian trabado con los pueblos del Oriente, habian dado

ocasion de conocer un sin número de instancias naturales, antes

desconocidas y dotadas de cualidades muy activas; el estudio y

la administracion de estos medicamentos, preocupaba toda la

atencion de los médicos, quienes, si pudieron observar resulta

dos satisfactorios de la nueva terapéutica, no acertaban á espli
earse el modo de obrar de los agentes farmacológicos, por mas

que para esto pusiesen á contribucion los principios de las es

cuelas filosóficas y las sutiles esplitaciones que ofrecia el dog
matismo. En virtud de esto, no faltó quien, considerando que

era superior á los alcances de la humana inteligencia la com

prension de la razon de ser de los fenómenos íntimos del orga

nismo, optase por aceptar á la medicina como un arte cuyo ob

jeto final es curar las enfermedades y viniese á descartarla del

sobrepeso de las teorías inútiles.

En consecuencia, la escuela empírica ó memonéutica, no ad

mite otro origen de conocimientos que la esperiencia (empeiria.)

De ahí deriva su nombre. Theutras, definia la esperiencia, la

observa,cion de una cosa evidente y llamaba evidencia'ó com

prension al conocimiento verdadero, sólido é incontestable de

una cos. Peto la esperiencia era de , dos maneras, á saber:

particular, ó agena; á la primera se llamaba autopsia; á la se

gunda historia. Además, la abservacion, que conduce á la espe

riencia, era natural, cuando consislia en el conocimiento de lo

que produce la enfermedad ó de lo que la cura nuluralmente, es

decir, sin interveucion del arte; fortuita, cuando solo á la casua

lidad se debla el descubi imiento de alguna verdad; é intencio

nada ó artificial, cuando se obtenian conocimientos á conse

cuencia de-algnn ensayo que se hacia sin idea preconcebida. El

observar que una epistaxis cura una congestion cerebral, era

esperiencia natural; ignorando los efectos de los amargos, ver
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que la genciana curaba una intermitente, en quien, sin intencion

preconcebida, habia empleado esta planta, era un resultado de

la esperiencia fortuita; administrar el tártaro 'estibiado para ver

los fenómenos á que dá lugar y limitarse á consignar este fenó

meno, era esperiencia artificial ó intencionada.

Pero los medios de instruccion médica consistentes en la au

topsia y la historia, no ofrecian recurso abonado para el caso en

que se presentaba una enfermedad ó un fenómeno nuevo, que

ni habla sido observado antes por el práctico, no pertenecia á

la autopsia, ni lo habian observado sus anteriores y de consi

guiente no se hallaba comprendido en la historia. Era preciso

pues declinar algo el rigor de los principios y buscar otra fuente

de conocimientos médicos: Menodoto inventó el epilogismo ó

analogía, que no consiste mas que en aplicar al caso nuevo

observado los preceptos que la esperiencia habia reputado úti

les en otros semejantes,
Tenemos pues el tripóde empírico, á saber: la autópsia, la

historia y el epilogismo. Veamos el modo como los empíricos
usaban de estos tres manantiales de instruccion médica.

La autopsia ó esperiencia propia, reclamaba el mas asiduo

cuidado en la observacion de los fenómenos de las enfermedades

y de los efectos de los agentes terapéuticos. No habia que con

fundir los síntomas con la enfermedad: el síntoma era un fenó

meno aislado, ó considerado separadamente de los otros; la en

fermedad, era un conjunto de fenómenos anormales ó accidentes

patológicos que guardaban entre si una relacion constante y es

tricta en el tiempo y en el espacio. Los síntomas tenian impor
tancia distinta, no segun la esencia de los mismos, sino segun

Ias circunstancias sensibles que presentaban, tales como su in -

tensidad, su persistencia, etc. Nunca, por importante que fuese

un síntoma, le conceciian un valor aislado, sino que este valor

dependia de las relaciones que tenia con la enfermedad; com

préndese pues que el encarecimiento con que los dogmáticos mi

raban el pulso, las orinas, las beses ventrales, etc., no fuese imi
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lado por los empíricos: estos querian que en las enfermedades
no solo se atendiese á los síntomas, sino á toda la enfermedad,
al estado de las funciones, al órden con que los fenómenos

morbosos se iban presentando y á las condiciones individuales
del enfermo, etc.

La observacion de toda una enfermedad, constituía un teore

ma: el que habla reunido un buen número de teoremas tenia un

caudal de esperiencia.—Uu teorema empírico, era, por consi

guiente, un cuadro exacto de una enfermedad, y cada uno de
estos cuadros era designado por un nombre, deducido ó de la

parte principalmente afectada ó del síntoma culminante; así se

llamaba pneumonia el cuadro de síatomas que acompana á la infla
macion del pulmon; ictericia, al cuadro sinlomatológico que
acompana al tinte amarillento de la piel.

Desechando, como desechaban los empíricos, el es estudio de

las causas ocultas y la esencia de las enfermedades,' que tanto

llamaba la atencion de los dogmáticos, la definicion que aque
llos daban de las enfermedades, no podia ser esencial, sino que
debió ser necesariamente descriptiva; así, la fiebre, que para

Erásístrato era el resultado de la mezcla de los espíritus con la
sangre en los vasos, para los empíricos era una afeccion que se

manifiesta por el aumento de la frecuencia del pulso y del ca

lor y frecuentemente acompanada de sed.

La historia de los empíricos comprendia el caudal de conoci

mientos que habia proporcionado la esperiencia á otros prácti
cos. Los empíricos eran muy escrupulosos en esta parte: para

que los asertos de un autor fuesen dignos de ser aceptados y

•aplicados en la práctica, era preciso, que la repuiacion de este

como verídico fuese intachable, que no fuese el único que refi

riese el hecho, pues este tenia tanta mas importancia, cuantos

mas fuesen los observadores que lo habian preconizado y por

último, era condicion muy recomendable en un dalo histórico la
de que él hacia aplicacion del mismo, lo hubiese hallado corro

borado en su esperiencia particular: en este último caso la his
toria era fecundada por la autopsia.
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Ya os he dicho que ni la historia ni la autopsia, podian ser

vir de guia á los empíricos en los casos en que la práctica po

nia bajo sus ojos un hecho que, ni el mismo médico a quien es

taba confiado el tratamiento de una enfermedad, ni ninguno de

sus antecesores hubiesen observado otro caso igual. En estas

circunstancias los empíricos olvidaban el lema de su doctrina y

apelaban á las razones de la analogia ó sea al epilogismo. Tra

taban pues de comparar este nuevo caso con otros mas ó menos

parecidos que hablan sido recogidos en su práctica particular ó

que estaban consignados en los libros y obraban en esta ocasion

conforme la esperiencia habia ensefiado á proceder en el caso

mas análogo anteriormente observado. La comparacion servia

por lo tanto de norma á sus juicios terapéuticos.
Basta indicar en que consiste el procedimiento del epilogismo,

para que echeis de ver que en esta parte los empíricos renega

ron de su nombre y que marcharon por la misma senda que ha

bian adoptado los dogmáticos. En efecto: ?cómo se llamarán em

píricos los que despues de haber sentado que la observacion di

recta de los hechos es la única fuente de verdad y que es causa

de errores interminables el empleo del raciocinio discursivo,
vengan á proclamar que, cuando falten hechos concretos en los

caudales de la esperiencia, se apele alrecurso de la investigación
de las analogías? ?No es esto último, hacer el elogio del discur

so y de las teorías, tan terminantemente escluidas desde las pri
meras afirmaciones del empirismo? Asi son los sistemas: como

si los principios absolutos fuesen incompatibles con el verdadero
progreso de la inteligencia, no hallareis un sistema, ni médico,
ni filosófico, que no tenga algun punto vulnerable, por donde se

ponga de manifiesto su inconsecuencia: el dogmatismo no puede
cumplir su programa sin apelar á los datos empíricos; al empí
rismo le es imposible realizar prácticamente sus tendencias, sin

echar mano de los procedimientos proclamados por los dogmá
ticos.

Todavía son mas dignos (le reproche los empíricos por haber
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proclamado que los conocimientos anatómicos y las luces de la

fisiología son de todo punto inútiles para el ejercicio de la me

dicina. ?Cómo los partidarios de la verdad oriunda de las sensa

ciones, pudieron despreciar la única parte de los conocimientos

médicos que versa solo en el empleo de los sentidos? ?Hay algo
mas adecuado á las exigencias del método analítico que la in

vestigacion de las condiciones estáticas del organismo? ?Ade
más, no resalta con toda su evidencia la absoluta necesidad de

los conocimientos anatómicos para la práctica de la cirugía? En

horabuena que los empíricos del tiempo de Celso rehusasen em

plear las luces de una fisiología pobre en hechos y versada casi

toda en fútiles teorías que no tenian por fundamento la espe

riencia; pero fueron lógicos al escluir el concurso de esta cien

cia en sus ulteriores desenvolvimientos basados en la rigurosa

observacion de los hechos biológicos? Nacida la anatomía, no

veian brotar de esta ciencia una fisiología toda nueva y sobera

namente positiva que habia de ser eminentemente útil á la cien

cia del diagnóstico y á la de ras indicaciones?

Pero si todo esto es censurable en los empíricos, merecen ser

elogiados por haber adoptado para la terapéutica una ensena

verdaderamente positiva, que es la concrecion de toda la espe

riencia médica: al famoso principio contraria contrartís cu

rantur, que los dogmáticos aplicaban para los casos patológicos
y al no menos célebre similia similibus, de que los sucesores de

Hipócrates hacian derivar las indicaciones higiénicas para con

servar la salud, opusieron los empíricos la máxima eterna de la

medicina: curar las enfermedades con los mismos medios que

han aprovechado en casos iguales ó análogos. En verdad, que si

en patología fuese siempre cosa fácil juzgar de la identidad y de

la analogía de las enfermedades, el principio de los empíricos
merecerla los honores de la apoteosis, porque involucraria un

criterio infalible y en todos casos aplicable, pero como desgra
ciadamente lo difícil del arte es la exacta apreciacion de las re

laciones de los hechos que nos ofrecen las enfermedades, hay
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que descartar mucha parte de la importancia que los empíricos
concedieron á su aforismo terapéutico.

Convengamos empe o en que fué un verdadero progreso en

aquella época, el haber resucitado el espíritu de la terapéutica
natural, para hacerle vivir en el lugar de' que se habia apodera
do la terapéutica hipotética.

SENORES :

LEGION XIX.

Del Metodismo.—En que concepto es antagonista del Dogmatis
mo y del Empirisino.—Origen del Metodismo.—Aselepias
de Bitinia—su biografía: su sistema médico-filosófico fundado
en.el Epicureismo.—Física de Asclepias—su Fisiología ato

mistica.—Fisiología patológica.—Division de las enfermeda
des en tres géneros:' estrictum, laxum, mixtum.—
Themison de Laodicea: su sistema, su definicion de la medici
na, conveniencias ó comunidades de las enfermedades.—Te
rapéutica de Themison.—Thesalo de Tralles—su biografía
su sistema.—Sorano de Efeso.—Terapéutica de los dog
máticos—comunidades ó conveniencias terapéuticas relajante.
astringente, mixta pro/ilaitica, quirúrgica.—Metasincrisis y
ciclo' ó círculo metasincrítico.

El dogmatismo y el empirismo forman un verdadero contras

te en el concepto de que el uno emplea un método lógico diame

tralmente opuesto al que usa el otro; pero, en verdad, no ofre
cen antagonismo como sistemas: pedrian un dogmático y un

empírico estar de acuerdo en todos los puntos de su doctrina,
sin ser inconsecuentes con sus respectivas escuelas, con tal de
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que el primero, para llegar á sentar una COUCIIISi011, hubiese

procedido aplicando constantemente los principios generales de

la ciencia y con tal de que el otro, para llegar al mismo punto,

no hubiese abandonado las luces de la esperiencia.
El dogmatismo y el ernpirismo, pues, en rigor, no constitu

yen dos sistemas opuestos, sino mejor, dos métodos médico-filo

sóficos que recíprocamente debieran escluirse. Tampoco los

filósofos escépticos y los pirrónicos, que son los representantes

mas ó menos legítimos del empirismo, constituyeron una secta

antagonista de los platónicos, que en filosofía recuerdan á los

dogmáticos: los platónicos afirmaron rnuhas cosas; los pirróni -

cos lo negaron todo, pero no dijeron lo contrario de lo que ha

bian dicho los platónicos. Los contrarios de Platon, es decir, los

antagonistas del idealismo, son los sensualistas, esto es, los aris

totélicos. Asi tarnbien, los contrarios del dogmatismo, no son los

empíricos, sino los melódicos. La escuela metódica difiere de la

empírica en que aquella admite la importancia trascendental

del raciocinio en las ciencias, y se distingue de la dogmática en

que, asi como esla cree en la existencia de entidades distintas

de la materia, que por lo tanto no están al alcance de nuestros

sentidos, el metodismo no admite que exista mas que lo que los

sentidos pueden percibir. En esta parte, los metódicos concuer

dan con los empíricos, pero por mera casualidad, pues les llevan

á un mismo punto, el sistema de los unos y el método de los

otros.

El origen del metodismo se encuentra en la incapacidad en

que se hallaba el empirismo de subvenir á las necesidades de la

práctica en los casos nuevos; pues, siquiera para estos se reco

mendase el procedimiento del epilogismo, ya os ha demostrado

que este era un principio heterogéneo, que no podia lógicamen

te amalgamarse con las tendencias de la escuela empíricas el

empirisrno, llegado ya al colmo de la compilacion de los casos

concretos, habia tocado al fin de sus producciones útiles. Por

otra parte, el humano espíritu, despues de tanto tiempo de
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inaccion, se hallaba ya ansioso de volver á la gimnasia, ensa

vándose en un terreno mas sólido que aquel en que estaban fun

dadas las doctrinas del dogmatismo. El metodismo nació ciento

cincuenta anos despues de haber aparecido el ernpirismo.
Asclepias de &finja, es el fundador del metodismo : es esta

'una figura bastante importante para que os diga algo de su bio

grafía. Asclepias, ó Asclepiades nació en Prusia, capital de la

Bilinia, á lo que parece, antes del tiempo de Pompeyo, esto

es, 91 anos antes de J. C.; y aunque hay quien afirma que tu

vo relaciones con el susodicho personaje y con Ciceron, no re

sulta así de la compulsacion de los datos históricos, pues el mé

dico de Prusia fué á Roma antes del nacimiento de estos dos

grandes hombres.

Todos los biógrafos están contestes en decir que Asclépias go

zó de una grande reputacion, pero algunos aseguran que esta la

debió á la complacencia con que tedia á todos los caprichos de

-los enfermos; sin embargo, la amistad que le dispensaron Craso

Gotta y Antonio, prueba que era un hombre de génio. Al prin
cipio de su estancia en Roma, se dedicó á la ensenanza de la elo

cuencia, pero luego abandonó esta tarea , para entregarse al

ejercicio de la medicina. Influyó poderosamente en esta ciencia,

tratando de fundar la fisiología humana en los principios filosó

ficos de Epicuro, entonces dominantes en Roma; así dijo que en

el hombre no habia otra cosa mas que materia activa; que la

variedad de los fenómenos que presentaban los cuerpos era so

lamente el resultado de la diversidad de los elementos de que

estos se componen; que los átomos por sí mismos no tienen nin

guna cualidad, pero sus actos dependen de la forma que tienen,

y así, encontrándose y chocando unos con otros, dijo que produ
cian todos los fenómenos de la naturaleza; esplicaba la carencia

de propiedades de los átomos, al par que la actividad de los

cuerpos, diciendo que los agregados son muy distintos de sus

elementos, pues el órden, el número en que se unen los átomos,
su figura y la magnitud de los cuerpos que de su reunion re

21
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suban, son las únicas causas de las cualidades que presentan los

cuerpos; así decia, la plata, que es blanca cuando está en masa,

triturada ó limada es negra.

En fisiología sostenia que el cuerpo humano está constituido

de tejidos en todos sentidos atravesados por poros, que hacen que

aquellos sean permeables, permitiendo pasar en todas direcciones

á los átomos de formas y tamanos diferentes, resultando de este

incesante movimiento atomístico, la sensibilidad, las secrecio

nes, la nutricion y todas las funciones. Si los átomos y los poros

guardan entre sí una recíproca relacion en cuanto á su volúmen
y en cuanto á su figura, entonces resulta la salud; y al contrario,

cuando se altera esta rnútua armonía, acaece el estado patoló
gico. Consecuente con esta doctrina, Asclepias negaba la exis

tencia del principio vital; no admitia los principios de la doctrina

de la coccion y de las crisis y tampoco creia en la fuerza medica

triz, llamando conlemplacion de la muerte á la terapéutica es

peclante proclamada por Hipócrates. La terapéutica de Asclepias
derivaba de su fisiología, pues consistiendo la enfermedad en la

desproporcion entre los átomos y los poros, todas las indicacio

nes debian reducirse á agrandar ó á constrenir estos últimos, se

gun pecasen por el vicio de relajacion 6 por el de constriccion

escesiva. Para cumplir estas. indicaciones, echaban mano sola

mente de medios suaves, casi todos higiénicos, como el ejercicio,
la equilacion, la natacion, los viajes marítimos, las frícciones,
el vino, los banos, etc., proscribiendo, por consiguiente, los re

medios violentos, tales como la sangría, los vomitivos, los drás
ticos, las incisiones y los cauterios. Encarnada como estaba en

tre los romanos la moral de Epicúreo, que, como os he dicho,
proclamaba como norma de conducta todas las aspiraciones al

placer, fácil es darse cuenta de la aceptaciou que debió encon

trar la doctrina del bitinio.
Con las ideas de Asclepias quedaban echados los cimientos del

metodismo; pero esta doctrina vino á ser mas ámpliamente des

envuelta por su discípulo, Themison de Laodicea, de quien la
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historia no conserva datos precisos para trazar la biografía.
Themison, como su maestro, dividió las enfermedades en agu

das y crónicas, subdividiendo cada una de estas dos grandes
clases en tres géneros, á saber : strictum ó apretado, el laxum,
relajado ó flucsionario y el mixtum que participaba de los dos,
segun que los poros de los tejidos estuviesen escesivamente

constrenidos, sobradamente dilatados 6 que hubiese á la vez

constriccion y dilatacion. Además distinguió en las enfermeda

des, tanto agudas como crónicas, un período de exaltacion y un

período de disminucion y aplicaba los remedios solo á tenor de

la consideracion del género á que perlenecian y del estado en

que se hallaban, prescindiendo del sitio en que radicaban y de

las condiciones individuales y cósmicas en que se hallaba el en

fermo.

Los metódicos, con Themison, llamaban conveniencias 6 co

munidades, á los caractéres sensibles por los cuales una enfer

medad pertenecia á este ó á aquel género; y era tanto el empeno
que tenian en investigar estas comunidades, que Themison de

finió la medicina, un método que conduce á conocer cotreviden
cia lo que las enfermedades tienen entre sí de cornun.

Cada uno de los géneros tenia sus comunidades ; así las del

género stricttém, eran la hinchazon, la dureza, la tension y la
supresion de alguna evacuacion natural; las del género laxum,
eran la blandura, la disminucion del volúm en total 6 parcial del

cuerpo y el aumento de las evacuaciones hurnorales; y las del gé
nero mixturn, eran aquellas en que se presentaban fenómenos
propios de los dos anteriores géneros.

La terapéutica de Themison, como la de Asclepiás, derivaba
de sus ideas fisiológicas, pero sus partidarios la criticaron por

que en ciertas ocasiones no se atenia rigurosamente á los prin
cipios, pues, siquiera emplease la sangría para relajar, adminis

traba agua fria despues de la evacuacion sanguínea, medio que,

segun los metódicos, servia para constrenir. Themison hacia

frecuentemente uso de las sanguijuelas para obtener la relaja
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; cion parcial de los tejidos, y hasta se puede asegurar que este

médico fué el introductor de estos anélidos en la terapéutica.
1 Cincuenta anos despues de Themison de Laodicea, floreció en

Roma, durante el reinado de Neroo, Thesalo de Tilines, hom

bre sin educacion ni estudios, pero, dolado de una inmensa osa

día, pudo penetrar en los palacios de los magnates y hacerse una

repulacion y una fortuna colosales.
Trató á los otros médicos, incluso al mismo Hipócrates, con

'tal desprecio é insolencia que se hacia llamar el vencedor de losir médicos. Pretendia haber reducido á tal simplicidad la medici

na, que decia que en menos de seis meses la podia ensenar á

cualquiera; así es que le seguia en todas partes una turba de

discípulos formada de las partes mas bajas de la sociedad : ofi

ciales zapateros, cordeleros, carpinteros, herreros, etc., á quie
nes Galeno ridiculizó llamándoles los asnos de Thesalo.

Thesalo escribió muchos libros, mas, ninguno ha llegado has

la nosotros; pero, segun dice ts'aleno, sostenía que para curar

una curca-mitad era preciso cambiar enteramente el e.siado de

i los poros de la parte afecta: á este cambio dio el nombre de
melasincrisis. Al efecto, prescribia como regla invariable, que

I,‘ al comenzar el tratamiento de una enfermedad, se sujetará al

paciente á tres tijas de abstinencia, por cuyo motivo á los sec

tarios del metodismo se les di( el nombre do diatritarios.

Contemporáneo de Thesalo de Tralles es Sorano de N'eso, que

laminen profesó la doctrina del metodismo é introdujo en ella

algunas modificaciones ; pero el hecho de haberse perdido las

obras de estoy dos médicos, hace que en el dia no podamos de

cir cuales innovaciones se debieron al uno, y cuales hizo el otro.

De todos modos, con lo dicho queda referida la marcha que

siguió el metodismo, bastando para completar la historia de este

sistema, que digamos algo mas sobre la terapéutica.
Todos los agentes terapéuticos podian comprenderse en una

de las comunidades: 6 relajaban 6 emistrriiian; las sangrías, las

ventosas, las cataplasmas emolientes, las bebidas mucilaginosos.
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los sudoríficos, el aire templado, el sueno, el ejercicio basta la

fatiga, pertenecian á los agentes relajantes; al contrario, la obs

curidad, las bebidas frias y acídulas, el vinagre, el oxicrato, el

alumbre, etc., correspondian á las astringentes. Pero, además de

estas dos opuestas conveniencias, algunos metódicos admitian

otras dos, á saber: la profiláctica que tenia por objeto precaver

los efectos de los venenos de los virus y de las ponzonas, y la

quirúrgica, que versaba en estraer del cuerpo lo que le era es

(rano, ya fuese una espiaa, ó una flecha procedente del esterior,

ya viniese del interior, como una coleccion purulenta, una es

crescencia, una úlcera, un tumor, etc.

Movidos por la idea de simplificar la práctica de la medicina,

los metódicos establecieron un régimen uniforme, al que sujeta
ban á lodos los enfermos, cualquiera que fuera la afeccion de

que adolesciesen ; así, segun os he dicho, Thesalo de Tralles

prescribia abstinencia durante los tres primeros dias; en el se

, gundo tercenario, concedía una pequena cantidad de alimento y

sucesivamente iba aumentando la cantidad de éste en cada tercer

dia. Mas, cuando se presentaba una afeccion rebelde, echaban

mano de lo que llamaban el círculo metasincrítico. A Celio Au

reliano debemos la exacta descripcion de este célebre círculo 6

ciclo dietético. El enfermo ayunará en el primer dia; en el se

gundo, despues de haberle paseado en una silla de mano, se le

ungirá, el si el dolor lo permite se le administrará un bano y se

le dará una tercera parte de la cantidad del pan que solia comer

estando sano. Comerá tambien carnes saladas ó asadas, sazona

das con manteca, aceitunas verdes conservadas en sary otras

cosas de igual naturaleza; pero se abstendrá de los puerros, de

los ajos, de las cebollas y de otros brevajes que cargan la cabe

za. Para bebida, se le dará vino y se continuará alimentándole

de este modo por espacio de dos ó tres dias, si es que lo puede
tolerar fácilmente, ó sino se anadirá á las carnes saladas, sesos

ó pescado. Despues de esto, se anadirá una tercera parte del

pan que se habla suprimido y se le darán verduras, sesos y pes
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cado, continuando de esta manera Por espacio de tres ó cuatro

días. Por último, se acabará de conceder el resto de pan supri
mido y se pasará de la alimentacion mediocre á la que dá la vo

latería, que continuará tantos días como la anterior y se termi

nará concediendo carne de cerdo. Creo inútil continuar esponiendo
el círculo rnetasincrítico, porque además de que esta tarea seria

sobradamente larga y enojosa, lo que os llevo dicho bastará pa

ra que comprendais la nimia escrupulosidad con que los metó

dicos procedian en la terapéutica dietáctica, y para que echeis de

ver que si no realizaron con ella la promesa que hicieron de cu

rar las enfermedades clo, tute el jucunde, á lo menos cumplie
ron esta última condicion : lo cual, dado el epicureismo que en

aquellos tiempos se habia apoderado de las costumbres de los

romanos, esplica que fuesen aceptados con tanto aplauso los As

clepias, los Themison y los Thesalo, en grave perjuicio de la

justa consideracion que merecian otros médicos mas ilustrados

que, como Galeno, practicaban tamblen en liorna bajo las luces

del dogmatismo ó del empirismo.


